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Resumen  
Los funerales de estado son ceremonias públicas en las que se refleja la tradición religiosa 
unidas con el protocolo y la organización de un evento. Como ritos públicos, permiten 
comprender la relación de la monarquía con la sociedad y su capacidad de adaptación a los 
cambios históricos. Esta investigación analiza parte de esta premisa para comparar dos 
funerales de estado de la casa real británica: el funeral del rey Jorge VI (1952) y el funeral de 
la reina Isabel II (2022). El objetivo principal de la investigación es identificar los principales 
cambios y continuidades en la organización y la estructura de los funerales públicos. A través 
de una metodología cualitativa basada en el análisis de contenido, se han examinado aspectos 
clave del ceremonial: desarrollo del funeral, procesión, servicio religioso y entierro. Los 
resultados evidencian transformaciones significativas, especialmente en la dimensión pública 
y mediática, la participación y asistencia de invitados, el diseño de una escenografía más 
elaborada y la incorporación de nuevos rituales simbólicos. No obstante, se mantienen 
elementos esenciales como la estructura litúrgica anglicana, los símbolos monárquicos sobre 
el ataúd y el lugar del entierro en la Capilla de San Jorge. Esta continuidad en el protocolo y el 
ceremonial funerario se combina con innovaciones adaptadas al contexto contemporáneo, 
mostrando cómo la monarquía británica mantiene su tradición al tiempo que moderniza sus 
rituales para responder a una sociedad más contemporánea.  

 
Palabras clave: ceremonial y protocolo, funerales de estado, monarquía británica, Isabel II, 
Jorge VI. 

 
Abstract  
State funerals are public ceremonies that reflect religious tradition combined with protocol 
and event organization. As public rites, they provide insight into the monarchy's relationship 
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with society and its ability to adapt to historical changes. This research analyzes part of this 
premise to compare two state funerals of the British royal family: the funeral of King George 
VI (1952) and the funeral of Queen Elizabeth II (2022). The main objective of the research is 
to identify the main changes and continuities in the organization and structure of public 
funerals. Using a qualitative methodology based on content analysis, key aspects of the 
ceremony were examined: the funeral procession, the religious service, and the burial. The 
results show significant changes, especially in the public and media dimensions, the 
participation and attendance of guests, the designation of a more elaborate setting, and the 
incorporation of new symbolic rituals. However, essential elements remain, such as the 
Anglican liturgical structure, the monarchical symbols on the coffin, and the burial site in St. 
George's Chapel. This continuity in protocol and funeral ceremony is combined with 
innovations adapted to the contemporary context, showing how the British monarchy 
maintains its tradition while modernizing its rituals to respond to a more contemporary 
society. 

 
Keywords: ceremonial and protocol, state funerals, British monarchy, Elizabeth II, George VI. 
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1. INTRODUCCIÓN 

A lo largo de la historia británica, los funerales estatales y reales han sido una ocasión en la 
que se ha podido mostrar un gran despliegue protocolario y ceremonial en Gran Bretaña. Se 
han configurado como herramientas de comunicación simbólica y legitimación del poder 
donde confluyen tradición, religión y representación estatal. Se trata de eventos públicos, 
estrechamente relacionados con el ceremonial anglicano y con los protocolos del Estado 
británico, que han ido evolucionando con el paso del tiempo, adaptándose a los contextos 
políticos, sociales y tecnológicos de cada época. Más allá de su dimensión ritual, estos actos 
funcionan como herramientas de comunicación institucional mediante las cuales la 
monarquía proyecta su identidad, refuerza su legitimidad y gestiona su relación con la 
ciudadanía y la comunidad internacional. 

Desde la perspectiva de las relaciones públicas, los funerales de Estado se configuran como 
actos públicos y estratégicos en los que las instituciones monárquicas elaboran mensajes 
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simbólicos orientados a la construcción de un significado ligado a la reputación social. Estos 
rituales públicos actúan como espacios de interacción entre las instituciones organizadoras y 
los públicos, reflejando valores, emociones e identidades colectivas. 

Los funerales reales británicos representan un ejemplo paradigmático de comunicación 
institucional en el que convergen tradición, religión, protocolo y estrategia comunicativa. Su 
evolución a lo largo de los siglos permite analizar cómo la monarquía adapta sus ceremonias 
a los cambios sociales, tecnológicos y mediáticos.  

Los resultados del estudio son relevantes para el campo del ceremonial, el protocolo y las 
relaciones públicas, al considerar los funerales de Estado no solo como práckcas normakvas, 
sino como herramientas estratégicas de comunicación insktucional. La inveskgación 
contribuye a comprender cómo las insktuciones uklizan el ceremonial para geskonar su 
imagen pública, reforzar su legikmidad y establecer vínculos simbólicos con la ciudadanía. 

La presente investigación se propone realizar una comparativa de los funerales de los dos 
últimos monarcas británicos fallecidos: el rey Jorge VI, en 1952, y la reina Isabel II, en 2022. Se 
trata de un periodo de setenta años en el que el Reino Unido ha experimentado 
transformaciones importantes tanto en su estructura social como en sus medios de 
comunicación, su proyección internacional y sus costumbres ceremoniales. Ambos funerales 
comparten un mismo marco litúrgico regido por la Iglesia Anglicana y elementos estructurales 
propios del ceremonial histórico. Pero también, reflejan diferencias y cambios significativos 
en campos como la organización, el simbolismo y la presencia de invitados. 

Este estudio identifica no solo los elementos que se han mantenido en el protocolo funerario 
real británico, sino también analiza los aspectos que han cambiado y contextualiza dichas 
transformaciones en el marco institucional y mediático de la monarquía. De este modo, se 
busca comprender cómo la muerte de un monarca no solo cierra un ciclo de reinado, sino que 
también representa una herramienta de renovación protocolaria y ceremonial que se adapta 
a la historia y la cultura de cada época. 

Por todo ello, el objetivo principal de la investigación es averiguar cuáles han sido los 
principales cambios producidos en la organización de los funerales reales de los dos últimos 
monarcas británicos. Se trata de realizar una comparativa entre ambos funerales después de 
70 años para comprobar si existen cambios significativos en la organización de estos. Por ello, 
la temporalidad del estudio abarca desde el funeral del rey Jorge VI producido en 1952 hasta 
el de la reina Isabel II celebrado en 2022.  

En cuanto a las preguntas de investigación son las siguientes: 

- P1: ¿Qué diferencias existen en la organización y estructura de los dos funerales? 

- P2: ¿Qué elementos se han mantenido después de 70 años? 

Además, este estudio es pertinente porque los funerales de estado seleccionados no se han 
investigado desde esta perspectiva. Por su lado, el funeral de Jorge VI no se ha explorado en 
el ámbito científico (Zweiniger-Bargielowska, 2016) y el de Isabel II ha sido investigado desde 
otros ámbitos como la desinformación difundida en Europa tras su muerte (Ruiz Incertis et al., 
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2024) o el poder blando en comparación con otras ceremonias funerarias de estado (Cocera 
Arias, 2023).  

2. MARCO TEÓRICO 

2.1. El ceremonial y protocolo funerario: los funerales de estado 

El ceremonial es una disciplina que permite establecer las estructuras o formas en las que una 
actividad importante debe desarrollarse con el objetivo de conseguir una óptima realización 
de la misma (De Urbina, 2003). Es decir, se trata de un conjunto de normas o reglas que están 
establecidas por ley para regular la organización de actos públicos y privados integrando 
técnicas tradicionales y vanguardistas (Fuente Lafuente, 2008) sirviendo como herramienta 
de legitimación del poder (Sánchez González et al., 2015). Por su parte, el protocolo se define 
como “aquella disciplina que determina las estructuras o formas bajo las cuales se desarrolla 
una ackvidad humana pluripersonal e importante; con el objeto de su eficaz realización y, en 
úlkmo lugar, de mejorar la convivencia” (De Urbina, 2003, p. 153). Es decir, se trata de “la 
transcripción escrita de los usos, costumbres, tradiciones, gestos de un determinado territorio 
y que, en definikva, los unen como sociedad” (Vilarrubias, 2004, p. 74).  Por tanto, el protocolo 
se puede definir como un conjunto de reglas prefijadas por consenso cultural, aplicables a 
procedimientos sociales públicos y privados (Otero Alvarado, 2015) y a determinados 
comportamientos de la vida cokdiana (Marín Calahorro, 1997).  

Ambas disciplinas sirven para organizar eventos, es decir, que se emplean para determinar 
procesos de diseño, planificación y producción de los actos, congresos, feskvales, ceremonias, 
fiestas, convenciones u otro kpo de reuniones, cada una de las cuales puede tener diferentes 
finalidades (Sánchez González, 2017). Di Génova (2012) define la organización de eventos 
como una herramienta de geskón táckca que aporta beneficios tanto para la prosecución de 
los objekvos comerciales como para los comunicacionales e insktucionales. Torres Valdés 
(2004) considera que la organización de actos ha de considerarse una técnica de apoyo ackvo 
a la dirección de relaciones públicas que facilita el logro de objekvos de posicionamiento y 
proyección insktucional de la organización, relacionándolos con los mensajes propios y no con 
la notoriedad mediákca.  

En la actualidad, la organización de actos se ha converkdo en una de las más poderosas 
herramientas de las que disponen empresas e insktuciones para lograr sus objekvos y 
posicionarse frente a la opinión pública. Esto es gracias a mensajes estratégicamente 
diseñados a través de un sistema de comunicación bidireccional y que kenen una evidente 
capacidad persuasiva sustentada fundamentalmente en la geskón de la comunicación verbal 
y no verbal que, a través del ceremonial y el protocolo, se puede habilitar de forma eficaz 
(Pulido, 2017). La organización de actos es importante uklizarla en función de la planificación 
estratégica que se haya establecido como acción mediákca de relaciones públicas (Otero, 
2013). Pulido (2016) afirma que “las relaciones públicas describen un proceso direckvo que se 
encarga de geskonar las relaciones que las organizaciones establecen con los diferentes 
públicos de su entorno” (p. 33). 

Las relaciones públicas han evolucionado hacia enfoques ligados a la gestión de relaciones 
entre organizaciones y sus públicos, consolidándose la perspectiva relacional como uno de los 
paradigmas vehiculares en la disciplina (Xifra, 2003). Desde sus orígenes, las relaciones 
organización-público son el eje principal de las relaciones públicas (Harlow, 1976) para más 
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tarde orientarlas hacia procesos más estratégicos que establecen, mantienen y mejoran los 
vínculos entre las organizaciones y sus públicos (Cutlip et al., 2001). Las relaciones públicas 
deben buscar modelos bidireccionales en los que la organización no solo transmita 
información sino que establezca procesos de interacción con sus públicos (Ledingham y 
Bruning, 1998).  

En relación a los funerales, la ceremonia cumple un papel primordial para poder lidiar con el 
estado de duelo de la pérdida (Pulido, 2016). Las ceremonias funerarias han representado a 
lo largo de las décadas una forma estratégica de simbolismo capaz de vincular la cultura y la 
humanidad (Domínguez García y Pérez Curiel, 2022). Se trata de un acto público que tiene 
lugar en un contexto social para honrar y recordar al fallecido/a cumpliendo dos tipos de 
funciones: social y comunicacional (Torres, 2006). En el caso del objeto de estudio, el funeral 
real, es una ceremonia que ha existido desde que la monarquía existe estableciendo funerales 
caracterizados por su carácter religioso, en los que la ceremonia adoptaba el orden propio de 
la apoteosis (Cabrera Sánchez, 2001).  

Hay que señalar que un funeral real es un funeral de estado ya que se trata de una persona 
de gran valor y prestigio, y está organizado por el estado y dirigido hacia el público. Existe una 
diferencia entre un funeral real y uno de estado donde el primero está dedicado a un miembro 
de la familia real mientras que el segundo a una figura importante del estado (Range, 2016). 
También, está la posibilidad de realizar funerales de estado a miembros de la familia real 
menos relevantes o a funcionarios de alto rango que suelen ser menos majestuosos y, por 
tanto, más sencillos de organizar sin necesidad de ser aprobados por el Parlamento. A estos 
se les denomina funerales ceremoniales (Jobson, 2020). Por otra parte, es importante 
diferenciar un funeral de estado, que se reserva a figuras de máxima relevancia institucional 
y requiere la aprobación y participación estatal, de una ceremonia funeral, que tiene un 
carácter menos formalizado y no requiere de una organización tan estricta (Range, 2016). 

En los funerales reales con carácter religioso, las ceremonias solemnes son el escaparate 
ofrecido a la sociedad para generar un espacio de despedida (Abélès, 1998). El simbolismo a 
través de la ornamentación es el principal instrumento protocolario para la estructuración de 
esas ceremonias funerarias reales porque ofrecen una atmósfera y ambiente directamente 
relacionado con la muerte (Otero, 2009). Se trata de elementos que forman parte de la 
escenografía que representan una forma de impactar emocionalmente con la sociedad para 
contribuir a la solemnidad de dichos actos (Cannadine, 1983). 

Aunque actualmente los pasos a seguir tras el fallecimiento de un monarca están establecidos 
dentro del ceremonial funerario, tradicionalmente no existía un patrón fijado. El protocolo a 
seguir en los funerales reales ha estabilizado una situación que intrínsecamente está 
relacionada con el miedo a lo desconocido, es decir, a un país sin gobernante. Por tanto, 
honrar la muerte de un monarca era un acto secundario (Escalante, 2012). Cabe destacar que 
tras la falta de registros médicos y de información sobre los lugares de luto de los monarcas, 
no existe una fecha concreta en la que se estableciera una estructura detallada para la 
elaboración de un funeral real (Brewer, 2000).  

El ceremonial que rodea a la muerte de un rey o reina va incluyendo innovaciones con el 
objetivo de conseguir una experiencia más íntima compartida a nivel nacional. A través de lAS 
retransmisiones en los diversos medios de comunicación, la oportunidad de hacer partícipe al 



Revista	Internacional	de	Relaciones	Públicas,	2026,	31	(16),	111-128	|	ISSN:	2174-3681	
 

	 116	

público del funeral es más habitual. Además, los cambios tecnológicos han sido significativos 
para que la realeza se adapte a los nuevos medios de comunicación disponibles (Fleming, 
1981). 

Al ser eventos de gran alcance, los funerales reales deben estructurarse y ensayarse 
cuidadosamente para que haya fluidez y naturalidad. Aunque actualmente el término funeral 
conlleva a todo el procedimiento sin diferenciar pasos, cuando se realiza un funeral, la 
ceremonia está compuesta por una misa solemne, un entierro y una procesión de personas 
que escoltan al fallecido/a (Cressy, 1997). Por tanto, un funeral de estado se puede dividir en 
tres pasos (Schaich, 2007): 

1. Procesión: recorrido al aire libre donde el difunto se traslada al lugar donde se va 
a celebrar el servicio de la iglesia. 

2. Committal service: servicio religioso y público que se lleva a cabo en un lugar de 
adoración. 

3. Entierro: lugar donde el cuerpo del fallecido/a se entierra de forma privada en una 
tumba o una bóveda familiar. 

2.3. Los funerales reales británicos y la Iglesia Anglicana  

El Reino Unido es una monarquía parlamentaria donde el jefe del Estado es además cabeza 
de la Iglesia Anglicana, la religión mayoritaria del país por lo que todos los funerales de estado 
británicos se han celebrado de acuerdo con la liturgia de dicha Iglesia (Murphy, 2013). En 
1559, se elaboró la obra funcional del anglicanismo, Book of Common Prayer, que recoge la 
enseñanza de la Iglesia y el rechazo a las postulaciones relacionadas con la Iglesia católica, así 
como los diversos rituales en latín que se elaboraban en el país (Subirats Sorrosal, 2016). 

Actualmente, la Iglesia de Inglaterra, que está compuesta por la inglesa y la escocesa, tiene la 
misma estructura organizativa que la Iglesia católica (Portugal Bueno, 2016). La diferencia 
jerárquica es que, en vez de ser el papa quien ostente el liderazgo de la iglesia, es el monarca 
reinante. El primado de toda Inglaterra está encabezado por el arzobispo de Canterbury quien 
goza de una preeminencia honorífica entre el resto de las figuras arzobispales (Somavilla, 
2018) y cada iglesia tiene su propia autonomía adaptando su fe y cultura (Neil, 1966).  

En cuanto a las bases doctrinales de la Iglesia Anglicana, su teología es de carácter calvinista y 
se basa en la suprema autoridad de las Sagradas Escrituras donde se encuentra todo lo 
relacionado con la salvación, la justificación por la fe y la predestinación (Mitchell, 2007). Las 
prácticas rituales que forman parte del anglicanismo están divididas en grandes ceremonias, 
ritos cotidianos y rituales de transición. Dentro del primer grupo se encuentra la ascensión y 
coronación del monarca realizado inmediatamente después del fallecimiento del anterior. 
Mientras que la ascensión se realiza a puerta cerrada y la coronación sigue un estricto 
ceremonial público religioso. Los rituales de transición, conocidos mundialmente, son el 
bautizo, la confirmación, el matrimonio, la unión de enfermos y las honras fúnebres (Rivero, 
2009). 

En relación con este último ritual de transición, objeto de estudio de la investigación, una vez 
fallecida la persona ha de informarse al ministro de la congregación para comprobar cuál es 
el protocolo a seguir en el entierro. Por ejemplo, si el cuerpo visita la iglesia, el ataúd debe 
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cerrarse antes de que dé comienzo el ritual y no abrirse más (Subirats Sorrosal, 2016). Ya en 
la iglesia, el fallecido/a es recibido por el sacerdote el cual dedica a unas palabras rituales para 
que su alma sea resucitada por Dios.  

Al ser inveskgados dos funerales reales de la casa británica es importante señalar la estructura 
de dicha ceremonia. Cabe señalar que los funerales reales británicos no se encuentran 
regulados por una normakva sistemakzada, sino que se basan en una combinación de 
precedentes históricos, tradición insktucional y planificación estratégica por parte de diversos 
organismos como el Consejo Privado o la Casa Real. Esta ausencia de una estructura formal 
predeterminada permite cierta flexibilidad en la organización de los rituales, facilitando su 
adaptación a los contextos sociales en los que se celebra. Range (2016) afirmó que el funeral 
de Isabel I fue el primero después del establecimiento de la Iglesia de Inglaterra que estableció 
un protocolo funerario para el fallecimiento de un monarca en el país.  

Desde el principio, el responsable de la organización de los funerales reales británicos ha sido 
el Conde Mariscal con ayuda de los heraldos y previa autorización del Consejo Privado (Fritz, 
1982). A lo largo de los años el monarca se ha involucrado de forma activa en los preparativos 
de su propio funeral (Schaich, 2007) mientras que el nuevo monarca es quien decide las fechas 
en las que se celebrará (Brett, 1934), aunque la responsabilidad del mismo se transfiere al 
Lord Chambelán. Este realiza instrucciones que van desde informaciones de vital importancia 
hasta dar detalles como elegir los accesorios de luto para el palacio o la abadía de Westmister 
o la cantidad de terciopelo que debe cubrir el ataúd del fallecido/a (Torrance, 2022). Por su 
parte, un comité especial del Consejo Privado se encarga de los preparativos funerarios. El 
interés del público por estos funerales reales ha provocado que la duración de la ceremonia 
se prolongue cada vez más. 

Una vez que el monarca muere, la noticia de su fallecimiento es comunicada por el Secretario 
Privado del difunto. La notificación pública la realiza la casa real y se anuncia en un número 
Extraordinario de la Gaceta de Londres (Torrance, 2022). En ese mismo instante, la mayoría 
de las banderas del país ondean a media asta y se establece un período oficial de duelo 
(Cannadine, 2001). 

Según Torrance (2022) un funeral de estado británico realizado tras la muerte de un monarca 
debe seguir el siguiente orden temporal (p. 39):  

1. Descanso privado cerca del lugar de la muerte o estado de reposo: el cuerpo del 
monarca fallecido/a yace en una habitación o capilla cerca del lugar de la muerte. 

2. Transporte del ataúd a Westminster Hall: se transporta el ataúd en un carro de armas, 
cubierto con el estandarte real, la corona del Estado Imperial, el orbe y el cetro. Tanto 
el nuevo monarca como otros miembros de la Familia Real acompañan el féretro a pie 
o en carros, escoltados por militares y otros dolientes. 

3. Transporte del ataúd a Windsor: se transporta el ataúd en una nueva procesión mucho 
más numerosa hacia Windsor desde el Palacio de Buckingham.  

4. Committal Service: se trata del servicio religioso que se realiza al fallecido/a de forma 
pública. 

5. Entierro: servicio privado que se lleva a cabo en la Capilla de San Jorge, donde se 
encuentra la bóveda real, de acuerdo con los ritos de la Iglesia Anglicana. 
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3. METODOLOGÍA 

La metodología utilizada es cualitativa, en concreto un caso de estudio comparado donde los 
datos son extraídos de un análisis de contenido descriptivo (Krippendorff, 1990). Se ha 
elaborado una ficha de análisis en la que se incluyen una serie de variables elaboradas gracias 
a los estudios referentes en materia de protocolo y ceremonial religioso (Subirats Sorrosal 
2016; Fuente Lafuente, 2008), en concreto la organización de funerales de estado británicos 
(Schaich, 2007; Torrance, 2022) acogidos a la Iglesia Anglicana (Wolffe y Jackson, 2012). El uso 
del análisis de contenido se debe a su idoneidad para el estudio de fenómenos simbólicos y 
comunicativos, como el ceremonial y el protocolo, ya que permite identificar patrones 
estructurales y significativos en la organización de los actos.  

3.1. Análisis y sistematización de la información 

Tras la correlación de las fuentes anteriores, el análisis de contenido realizado se divide en 
cuatro partes. La primera es el funeral donde se recoge información sobre la ceremonia 
pública: día de la celebración, hora de comienzo y finalización del funeral o el número de 
invitados. También, se incluye en esta primera parte el nombre de la operación que se le 
ofrece a los funerales de estado al hablarse públicamente sobre este, y el estado de reposo 
privado que se realiza previamente al evento. La segunda parte se refiere a la procesión que 
se realiza, investigando su recorrido, el transporte empleado para hacerlo, el 
acompañamiento y la composición visual del ataúd. En la tercera parte de la ficha de análisis 
se estudia el committal service donde se incluye el lugar de celebración, la descripción del 
servicio religioso y la música del evento público. Por último, se recoge exclusivamente el lugar 
donde se realiza el entierro, última parada del funeral de estado, ya que es un momento 
exclusivo y privado en el que solo asisten los familiares.  

Tabla 1. Ficha de análisis del estudio 
Funeral Jorge VI Isabel II  
Día de celebración    
Hora de comienzo   
Hora de finalización   
Invitados   
Nombre de la 
operación 

  

Estado de reposo   
Procesión 

Recorrido   
Transportes del 
recorrido 

  

Acompañamiento del 
recorrido 

  

Ataúd   
Committal Service 

Lugar   
Servicio religioso   
Música   

Entierro 
Lugar   

Fuente: elaboración propia 
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3.2. Recogida de los datos 

Para realizar el análisis se visualizan los funerales de estado de ambos casos de estudio que 
fueron retransmitidos en directo y compartidos posteriormente en diversos canales: el funeral 
de Jorge VI en la página Thomson Reuters (2011) y el de Isabel II en la plataforma YouTube 
dentro del canal oficial de The Royal Family Channel (2022). También, se ha utilizado la página 
oficial de la corona británica The Royal Family (s.f.) donde se comparte información sobre el 
funeral de Isabel II y la página oficial de The Royal Windsor Web Site (1952) en la que se recoge 
el funeral de Jorge VI.  

3.3. Fiabilidad del análisis 

En este caso, la fiabilidad se garantiza mediante la definición previa de las diversas categorías 
y variables que componen el análisis basadas en la literatura científica y la aplicación 
sistemática de la ficha de análisis a los dos casos de estudio seleccionados. El uso de fuentes 
oficiales y registros audiovisuales íntegros permite una verificación de los datos observados y 
una reducción de la interpretación subjetiva.  

Además, el carácter descriptivo-comparativo de la herramienta metodológica facilita la 
identificación de patrones, similitudes y diferencias entre los dos casos analizados, 
constituyendo una base fundamentada para la posterior interpretación de los resultados. La 
comparación entre ambos funerales no solo permite identificar diferencias formales sino 
también interpretar el modo en el que el ceremonial funerario actúa como mecanismo de 
continuidad institucional, representación simbólica y comunicación pública. 

4. RESULTADOS 

Una vez aplicada la ficha de análisis se desarrollan los resultados de la investigación de los dos 
casos de estudio presentados por orden cronológico y destacando las tres partes estudiadas 
en la herramienta metodológica empleada. 

4.1. Funeral de Jorge VI 

Para comenzar, se exponen los datos objetivos del funeral de Jorge VI. La operación recibió el 
nombre de “Hyde Park Corner” la cual se celebró el día 15 de febrero de 1952, nueve días 
después de su muerte. Hasta el momento el estado de reposo del cuerpo se realizó en la Iglesia 
de Santa María Magdalena. El funeral comenzó a las 8:15 (hora local) donde la familia real 
británica y el resto de invitados se reunieron frente a Westminster Hall, y no finalizaría hasta 
las 19:40 (hora local). Además, el número de invitados que albergó el funeral rondó los 1000 
asistentes. Su funeral fue televisado en directo y retransmitido por radio, medio que aún 
conservaba su posición predominante (Briggs, 1965). 

4.1.1. Procesión 

El funeral de Jorge VI se inspiró en el de su padre Jorge V replicando el patrón de la procesión 
excepto en la posición del carruaje de la reina madre, y en el de la reina Victoria que fue el 
primer funeral de estado a gran escala en el que se incorporaron las primeras innovaciones 
(Wolffe, 2000). El recorrido de la procesión del funeral de Jorge VI tuvo dos paradas. La 
primera correspondiente a su salida desde Westminster Hall dirección estación de Paddington 
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con destino Windsor; y la segunda en Windsor, donde hubo otra procesión con destino a la 
Capilla de San Jorge del Castillo de Windsor para celebrar el servicio religioso. 

El transporte del recorrido fue un carro de armas llevado por caballos y arrastrado por 
guardias de la Royal Navy. Seguían el ataúd varios contingentes militares, funcionarios 
estatales y la casa real. Fueron acompañados más atrás por representantes de gobiernos 
extranjeros y de la Commonwealth. Posteriormente, el ataúd del monarca fallecido y la familia 
y los funcionarios viajaron en tren camino a Windsor. Una vez allí, se volvió a recuperar la 
procesión inicial para realizar el corto viaje hacia el Castillo de Windsor donde el nuevo 
monarca y los miembros de la realeza de alto rango seguían el carro de armas a pie.  

En cuanto al acompañamiento del recorrido, la primera parte de la procesión comenzó en el 
Palacio de Buckingham y recogió el ataúd de Westminster Hall. Estuvo encabezada por la 
Banda Central de la Royal Air Force y la Banda de la Guardia Galesa. Seguidamente los 
representantes de las fuerzas de la Commonwealth, incluidas Rhodesia del Norte y del Sur, 
África Oriental y Occidental, Ceilán, Pakistán, India, Sudáfrica, Nueva Zelanda, Australia y 
Canadá. Seguidamente, las unidades en las que el rey Jorge VI ocupaba el cargo de coronel o 
rey honorario, y otras unidades del ejército británico, incluidas las bandas de Coldstream 
Guards, Irish Guards y Royal Artillery. Detrás de estos estaban oficiales militares extranjeros y 
británicos de alto rango, un destacamento de la Caballería Doméstica y la Banda de la Guardia 
Escocesa. Por supuesto, funcionarios militares y miembros de la casa real precedieron y 
escoltaron el ataúd, flanqueados por el Caballero de Armas y el Yeoman de la Guardia. En la 
segunda parte de la procesión producida en Windsor, una vez que el ataúd baja del tren, es 
transportado por los marineros, en un carro de armas a través de la ciudad hasta la Capilla de 
San Jorge en el Castillo de Windsor. Esta procesión es similar a la de producida anteriormente, 
aunque más pequeña.  

Por último, el ataúd fue transportado en esta procesión cubierto con el estandarte real y 
llevando la corona del Estado Imperial, un orbe y un cetro, así como la corona de orquídeas y 
lirios del valle de su esposa. Estos símbolos transmiten los valores de majestuosidad, 
soberanía, dinastía y poder de la Corona británica. 

4.1.2. Committal Service 

El committal service tuvo lugar en la Capilla de San Jorge donde se produjo el servicio religioso. 
La llegada del ataúd a la Capilla estuvo marcada por suboficiales navales seguido de la familia 
real. Como ocurre en los funerales de estado británicos, el servicio fue presidido por el 
arzobispo de Canterbury, que en ese momento era Geoffrey Fisher, y el arzobispo de York, 
Cyril Garbett. También estuvieron presentes el obispo de Winchester quien leyó la lección, y 
el deán de Windsor. La primera lectura fue Apocalipsis 21, versículos 1–7. Isabel II colocó el 
color del rey de la Guardia de Granaderos en el ataúd al final del servicio. El voluntario de 
recesión fue el preludio de Hubert Parry de "Yeboundless realms of joy", que había sido 
específicamente solicitado por Isabel II para terminar el servicio con una nota de esperanza 
en lugar de tristeza.  

En cuanto a la música para el servicio, el organista y director de música de la capilla tocó la 
última oración fúnebre del Book of Common Prayer usado en la Comunión Anglicana, “Escuché 
una voz del cielo. También, sonaron el himno "The Strife is O'er, the Battle Done" y "God be 
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in my head and in my listening" cerrando el preludio de Hubert Parry titulado "Yeboundless 
realms of joy". 

4.1.3. Entierro 

Finalmente se produjo el entierro del monarca en la bóveda real de la Capilla de San Jorge 
junto a otros de sus antepasados. A este último servicio privado del funeral solo asistieron sus 
familiares más cercanos. 

4.2. Funeral de Isabel II 

El funeral tuvo lugar en la abadía de Westminster de Londres el 19 de septiembre de 2022, 
después de once días y un descaso privado producido en el Salón de Westminster. La 
celebración se produjo a las 8:00 (hora local) cuando se abrieron las puertas de la abadía para 
la llegada de los asistentes. El funeral finalizó a las 19:30 (hora local) con el entierro en la 
Capilla de San Jorge con una ceremonia privada para los familiares. El número de invitados 
ascendía a las 2000 asistentes y el funeral se denominó la operación “London Bridge”. 

4.2.1. Procesión 

La procesión del funeral tuvo tres estaciones clave. La primera fue del Palacio de Westminster 
a la Abadía de Westminster, la segunda de la Abadía de Westminster a Windsor, y la tercera 
de Windsor a la Capilla de San Jorge. Al comienzo de la procesión, estaban los representantes 
de las fuerzas de la Commonwealth encabezadas por miembros de la Real Policía de Canadá 
montada a caballo, luego representantes de la Real Fuerza Aérea, el Ejército Británico y la 
Marina Real seguidos por el personal de defensa y las fuerzas armadas, oficiales de armas y la 
casa real. El ataúd de la reina salió portado en los hombros de ocho soldados del primer 
Batallón de Granaderos de la Guardia para colocarse en carruaje de armas estatal tirado por 
marineros y rodeado por un grupo de escoltas. Seguidamente, se encontraban el rey y los 
miembros de la familia real (algunos andando y otros en coche) con un escolta adicional y la 
casa del ex Príncipe de Gales detrás. En la parte trasera de la procesión estaban los 
representantes de los servicios civiles. Siete bandas militares se dispersaron a través de la 
procesión y nuevamente tocaron marchas fúnebres. Al terminar el primer tramo de la 
procesión en la Abadía de Westminster, sonó el himno “God save the Queen”. Cabe destacar, 
que durante la procesión, se escuchaba una consecución de toques de campana distribuidos 
por minutos haciendo referencia a los años de la monarca fallecida, en este caso 96. El final 
de la procesión final se produjo en Windsor en la que participaron militares y personas que se 
alinearon en el recorrido. El rey y la familia real iban en la procesión mientras sonaban las 
campanas de Sebastopol y se disparaban cañonazos desde el jardín este del castillo. Para 
terminar, el féretro fue trasladado a la Capilla de San Jorge por la guardia de honor formada 
por el primer Batallón de Granaderos de la Guardia. 

En cuanto al transporte elegido para el recorrido, en la primera parte, el féretro de la reina 
llegó a la abadía de Westminster sobre un carruaje de armas tirado por guardias de la Royal 
Navy, rodeada de 142 miembros del ejército y seguida de sus familiares más cercanos. En 
cuanto a la segunda parte del recorrido del funeral, el transporte elegido fue el coche fúnebre. 
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El ataúd estaba envuelto en el estandarte real y sostenía los símbolos de la monarquía: la 
corona del Estado Imperial, el orbe y el cetro. Le acompañaba una corona o ramo de flores de 
las distintas propiedades de la casa real británica y una nota manuscrita de Carlos III, heredero 
a la corona.  

4.2.2. Committal Service 

El committal service tuvo lugar en la Capilla de San Jorge donde se produjo el servicio religioso 
celebrado por el arzobispo de Canterbury, Justin Welby. Comenzó a las 16:00 en presencia de 
800 invitados. Atendiendo a las precedencias, en primer lugar se encontraba la casa real 
británica y el personal de las propiedades privadas de la reina, los gobernadores generales y 
los primeros ministros de los reinos de la Commonwealth, y miembros de casas reales 
extranjeras. Acudieron como representantes de sus países aquellos que tenían el rango de 
jefes de Estado o de Gobierno. También, cabe destacar la asistencia de personalidades 
religiosas, de diferentes creencias fuera de la religión anglicana. El encargado de dirigir servicio 
religioso fue el decano de Windsor que leyó la primera lectura Apocalipsis 21, versículos 1–7. 
El Rector de Sandringham, el ministro de Crathie Kirk y el Capellán de Windsor Great Park 
pronunciaron las oraciones, y el Arzobispo de Canterbury dio la bendición final. Terminando 
el servicio, la corona del Estado Imperial, el orbe y el cetro fueron retirados del ataúd para 
colocarse en el altar. Seguidamente, el futuro rey colocó el escudo de armas de la Guardia de 
Granaderos de la Compañía de la reina en el ataúd, antes de que Lord Chambelán rompiera 
simbólicamente su varita de oficio para depositar las mitades sobre el ataúd.  

Durante la ceremonia el coro de la Capilla de San Jorge dirigió la música, bajo la dirección del 
organista James O’Donnell que tocaron piezas británicas de Edward Elgar, Ralph Vaughan 
Williams y Charles Villiers Stanford, entre otros. A este se sumaron dos coros más para 
interpretar himnos y salmos entre los que estaba "El Señor es mi pastor, no me faltará", uno 
de los preferidos de la reina Isabel II. También, estuvieron presentes compositores católicos, 
como James McMillan, quien interpretó una versión de un poema místico de Henry Vaughan. 
Por último, el pianista personal de la reina, Sir William H. Harris, compuso una pieza que sonó 
en el órgano, y el gaitero (también particular de la reina) interpretó “Sleep Dearie, Sleep”. 
Finalmente, el canto del Himno Nacional marcó el final de la ceremonia. 

4.2.3. Entierro 

El entierro se produjo en la Capilla Conmemorativa del rey Jorge VI en un servicio privado al 
que solo asistieron sus familiares más cercanos a las 19:30. Los restos del príncipe Felipe, 
enterrado unos años antes en la Capilla de San Jorge, se depositaron temporalmente en la 
Bóveda Real y, tras el funeral de la reina, fueron trasladados. 

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Para concluir el estudio, la comparación de los funerales británicos de Jorge VI e Isabel II como 
rituales funerarios reales muestra que el ceremonial funerario británico se organiza sobre una 
tensión entre continuidad e innovación. Ambos actos mantienen una estructura ritual 
reconocible, vinculada a la tradición monárquica, a la liturgia anglicana y a la representación 
institucional del Estado. Sin embargo, el estudio revela que existen diferencias que asientan 
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un sistema más flexible en la práctica del protocolo, en concreto en su capacidad de adaptarse 
a los cambios sociales, políticos y tecnológicos y comunicativos de cada época. 

En relación con la primera pregunta de inveskgación, referida a las diferencias existentes en 
la organización y estructura de ambos funerales, los resultados evidencian una evolución 
significakva en la dimensión pública, mediákca e internacional del ceremonial. El funeral de 
Jorge VI, celebrado en 1952, responde a un modelo más cerrado, aunque ya condicionado por 
la retransmisión radiofónica y televisiva. En cambio, el funeral de Isabel II se transmite como 
un acontecimiento global, planificado para una audiencia internacional y desarrollado en un 
contexto de comunicación audiovisual diferente. Esta transformación no afecta únicamente a 
la difusión del acto, sino también a su propia organización: la geskón de los kempos, la 
disposición de los recorridos, el control de los espacios, la presencia de delegaciones 
internacionales y la puesta en escena adquieren una mayor complejidad. 

Desde la perspeckva de las relaciones públicas, esta evolución permite interpretar el funeral 
de Isabel II como un acto de comunicación insktucional de alcance global. La ceremonia no 
solo cumple una función religiosa o protocolaria, sino que también proyecta una imagen de 
estabilidad, conknuidad y adaptación de la monarquía británica. En este senkdo, el funeral 
actúa como una herramienta estratégica de legikmación simbólica, permikendo reforzar la 
idenkdad insktucional de la Corona ante sus públicos nacionales e internacionales. Esta idea 
conecta con los planteamientos de Cutlip et al. (2001), Torres Valdés (2004) y Pulido (2016), 
al entender la organización de actos como una técnica de comunicación planificada que 
contribuye a la construcción de vínculos entre las insktuciones y sus públicos. 

Una de las principales diferencias entre ambos funerales se observa en la dimensión 
mediákca. Mientras que el funeral de Jorge VI se sitúa en un momento de transición entre la 
primacía de la radio y el desarrollo de la televisión, el funeral de Isabel II se produce en un 
escenario comunicakvo globalizado. La retransmisión internacional, el seguimiento minuto a 
minuto y la presencia posterior en plataformas digitales exkenden el alcance simbólico del 
acto. Por ello, la ceremonia de 2022 no puede entenderse únicamente como un rito funerario 
nacional, sino como un acontecimiento mediákco global en el que la monarquía británica 
reafirma su presencia pública ante diversas audiencias. 

También se aprecian diferencias en la composición y complejidad de las procesiones. El 
funeral de Jorge VI presentó una estructura más sencilla, organizada en dos fases principales: 
el traslado desde Westminster Hall hasta Paddington y la posterior procesión en Windsor 
hasta la Capilla de San Jorge. Por el contrario, el funeral de Isabel II tuvo tres momentos 
claramente diferenciados: el recorrido desde Westminster Hall hasta la Abadía de 
Westminster, el traslado hacia Windsor y la procesión final hasta la Capilla de San Jorge. Esta 
extensión de la estructura procesional revela una mayor teatralización del espacio público y 
una voluntad de converkr diskntos lugares de valor histórico en escenarios de representación 
insktucional. 

La segunda pregunta de inveskgación, centrada en los elementos que se han mantenido 
después de setenta años, permite observar la permanencia de una estructura ritual 
consolidada. En ambos funerales se conserva una ceremonia basada en el reposo previo del 
cuerpo, la procesión pública, el servicio religioso y el enkerro privado. Además, se mankenen 
elementos esenciales como la presencia del estandarte real sobre el féretro, la corona del 
Estado Imperial, el orbe y el cetro, así como la intervención del arzobispo de Canterbury y la 
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celebración del rito conforme a la tradición anglicana. Estos elementos no son meramente 
ornamentales, sino símbolos que refuerzan la conknuidad real, la soberanía y la relación entre 
la monarquía y la Iglesia de Inglaterra. 

Como señalan estudios previos, el papel de los rituales insktucionales son herramientas que 
legikman el simbolismo (Cannadine, 2001) y construyen una idenkdad coleckva (Abélès, 
1998). La permanencia de estos símbolos confirma que el ceremonial funerario real actúa 
como un mecanismo de estabilidad insktucional. En momentos de crisis o transición, como la 
muerte de un monarca, el ritual ofrece una estructura reconocible que trasmite públicamente 
el duelo y facilita la conknuidad del poder. En este senkdo, los funerales de Estado no solo 
despiden al monarca fallecido, sino que también escenifican la conknuidad de la insktución. 

Por otro lado, esta tradición convive con la incorporación de innovaciones. El funeral de Isabel 
II introdujo elementos que reflejan una sensibilidad más contemporánea, como una mayor 
diversidad de representantes internacionales y religiosos, una selección musical con 
componentes más personales y una escenogra}a más elaborada para su recepción mediákca. 
Estos cambios muestran cómo la monarquía británica adapta sus rituales a una sociedad más 
plural y contemporánea, sin abandonar las reglas básicas establecidas en el ceremonial 
histórico.  

Cabe destacar de forma significakva la combinación entre liturgia anglicana y apertura 
simbólica. Aunque el rito mankene elementos propios del Book of Common Prayer, la 
ceremonia de Isabel II incorpora una representación más pública. Esta combinación permite 
interpretar el funeral como un espacio de equilibrio entre tradición religiosa e imagen 
insktucional contemporánea. La Corona mankene su idenkdad histórica, pero la proyecta de 
forma más inclusiva y adaptada al contexto actual. 

Por tanto, los funerales reales británicos pueden entenderse como actos de comunicación 
insktucional en los que la monarquía representa simultáneamente tradición y modernidad. La 
muerte del monarca no consktuye solo el cierre de un reinado, sino también una oportunidad 
para reafirmar la conknuidad de la Corona, actualizar su imagen pública y renovar su vínculo 
simbólico con la ciudadanía.  

Finalmente, esta inveskgación contribuye al estudio del protocolo, el ceremonial y las 
relaciones públicas al mostrar que los funerales de Estado no deben analizarse únicamente 
como actos religiosos o normakvos, sino como acontecimientos estratégicos de comunicación 
insktucional. Como limitación, debe señalarse que el estudio se centra en dos casos concretos 
de la monarquía británica, por lo que futuras inveskgaciones podrían ampliar la comparación 
a otros funerales reales, ceremoniales o de Estado, así como incorporar el análisis de la 
recepción mediákca y social de estos acontecimientos. 

6. DECLARACIÓN DE IA 

El autor declara la utilización de herramientas de inteligencia artificial generativa como apoyo 
para mejorar el estilo y la posible detección de errores ortográficos. Nunca ha sido empleada 
para generar los resultados de la investigación ni realizar el análisis de la misma. Todas las 
decisiones metodológicas han sido elaboradas por el autor y las referencias empleadas han 
sido contrastadas y trabajadas sin ayuda de la IA. 
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